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Por MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

El 21 de septiembre de 
1971 se lanzó a la activi­
dad política lo que más 
tarde sería el Comité Na­
clona~ ~ Auscultación y 
Coordina e i ó n ( CNAC). 
En la conferencia de pren­
sa inaugural e s t u vieron 
los escritores Octavio Paz 
y Carlos Fuentes, el inge­
niero Heberto Castillo, el 
trabajador minero Manuel 
Santos y los dirigentes ju­
veniles Luis Tomás Cer­
vantes Cabeza de Vaca, 
Salvador Ruiz Villegas y 
Rafael Fernández Tomás. 

Tiempo después se aña­
dieran al CNAC los traba­
jadores ferro e arri le ros 
acaudillados por Demetrio 
Vallejo, grupos campesinos 
encabezados por César del 
Angel y UJl9. porción de an­
tiguos socialistas reunidos 
en torno de Carlos Sánchez 

Cárdenas en el Movimiento 
de Acción y Unidad Socia­
lista (MAUS). 

Fuentes y Paz de hecho 
abandonaron el grupo. Ha­
ce unos meses el MAUS se 
escindió del CNAC. Su lí­
der alargó con ello su pe­
queña pero insistente his­
toria de separatismo. Sán­
chez Cárdenas dirigió el 
Partido Obrero Campesino 
(llamado "poquito" por su 
sigla y su tamaño), que se 
afilió al PP cuando éste 
agregó la S a su apellido. 
Así pudo Sánchez Cárde­
nas ser diputado. Siéndolo, 
separó a su grupo del PPS 
y luego lo llevó al CNAC, 
para más tarde abando­
narlo. 

Ahora ha ocurrido lo 
mismo con un sector nu­
meroso del CNAC, enca­
bezado por Fernández To-

más, Rafael Aguilar Tala­
mantes y Graco Ramirez. 
Independientenaente de las 
causas aducidas para ex­
plicar la ruptura, se echa 
de ver de nuevo, con este 
acto, la dificultad enorme 
que sigue teniendo una iz­
quierda eternamente pul­
verizada y al parecer im­
portante para cohesionarse 
con base en un programa 
mínimo, aceptable por to­
das las diversas faccio­
nes. 

En la recta final por 
conseguir "cuotas" mayo­
res de diputados, la CTM 
y la CNOP contendieron en 
un "sprint" de gritos cual 
más destemplado. 

La central obrera revi­
talizó su demanda de las 
cuarenta horas por sema­
na y levantó con eso una 

polvareda. No importa que 
los contra t o s colectivos 
que ya se están firmando 
no la contengan. Lo im­
portante era hacerse no­
tar, hacer sentir la fuer­
za de la organización, no 
tanto ante los patrones si­
no ante el repartidor de 
las curules. 

No quiso quedar atrás la 
CNOP, que a pesar de te­
ner una inmensa mayoría 
de los e s e a ñ o s verdes, 
quiere más. Reunida. en 
Guadalajara pidió estati­
zación de industrias y apo­
yó la semana de cuaren­
ta horas . .. , a pesar de que 
muchos de sus miembros 
son empresarios que por 
otro lado protestan ante 
la demanda presuntamen­
te obrera. 

Pero todo se vale en la 
lucha por prevalecer. 


